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Después del mercado nacido con los suministros logísticos para mantener la guerra contra 
Napoleón, el contrabando se convirtió en la fuente principal de recursos para sostener una economía 
satisfactoria para los nuevos habitantes del Peñón. En 1830 las mercancías que entraban en España, 
eludiendo los impuestos, eran, fundamentalmente, los productos textiles y artículos manufacturados 
en Gran Bretaña, y también tabaco de Virginia y Jamaica, que competían con el de Cuba que se 
distribuía desde Sevilla. Los mercantes británicos comerciaban con los artículos manufacturados y 
los genoveses, en su mayor parte, con el tabaco.

Desde Gibraltar, el contrabando iba por tierra y en pequeñas embarcaciones a través de la 
bahía y siguiendo la costa del Mediterráneo. Las embarcaciones eran manejadas por españoles, 
portugueses y genoveses; los transportes por tierra eran realizados por españoles, que se hacían 
cargo de la mercancía al otro lado del istmo o en los puntos de desembarco. Uno de los lugares fijos 
más importantes de vigilancia en la costa era Cala Sardina, en Torreguadiaro. Como sede tenía el 
cuartel de Casa Fuerte de la que persiste hoy la estructura ruinosa. Su importancia se prolongó hasta 
el mismo siglo XX con el establecimiento de carabineros. En septiembre de 1796 contaba con una 
pequeña guarnición de un cabo y tres soldados del resguardo.

El descaro y los medios de los contrabandistas era tal, que se permitieron hasta el 
apresamiento de uno de los barcos de vigilancia de la costa. Como recogía el historiador gibraltareño 
Tito Benady, a la finalización de la Guerra de la Independencia, había más de 200 barcos registrados 
en Gibraltar. La mayoría estaba sin empleo y se dedicaban al contrabando a gran escala. Algunos 
eran antiguos corsarios, que no perdieron sus «malas costumbres» y en 1816 el mítico El Feroz, de 
la aduana española, fue apresado en la costa malagueña para que «no estorbara la faena» y 
remolcado a Gibraltar antes de ser liberado.

Los que sacaban las mercancías de Gibraltar y las transportaban hasta la costa, u otros lugares 
concertados previamente, eran los «corredores», quienes además eran los encargados de «allanar 
dificultades», entendiéndose como tal el soborno a los agentes del cuerpo de Resguardo (el precio 
solía ser una onza por fardo) e incluso el pagar también, anticipadamente, el correspondiente 
«peaje» a las partidas de bandoleros que controlaban los caminos por la sierra. Entraba dentro de 
esta función de «relaciones públicas» el regalo del puro a quien oliese a mando, o del pañuelo a la 
mujer del alcalde.

https://noticiasgibr Archivo Histórico Militar /noticias/
contrabando-como-sosten-economia-gibraltarena altar.es.



“...En la costa almeriense tuvo lugar el más famoso episodio de contrabando de que 
hubo noticia en la época en toda Andalucía y que  fue conocido como la "Acción de la Ca-
rrasquilla". En  la madrugada del 27 de agosto de 1839, por las inmediaciones del castillo 
de los Bajos, al oeste de la población de Roquetas, se verificó un considerable alijo, des-
pués de que los buques contrabandistas batieran la playa con dos piezas de artillería, y para 
el que se había reunido una partida compuesta por unos seiscientos contrabandistas al 
mando del famoso "Cuchichí".

Ante una amenaza tan considerable, se pusieron en marcha todas las fuerzas del ejército, 
milicia nacional y carabineros disponibles en la capital, al mando del mismo Jefe Político 
e Intendente, Francisco García-Hidalgo. Tras arrostrar una primera refriega en las mismas 
murallas de la ciudad de Almería, la fuerza pudo, por fin, encaminarse hasta las playas de 
Roquetas donde, en el lugar de la Carrasquilla, entraron en combate con las fuerzas de 
"Cuchichí".  El enfrentamiento se saldaría con algunos muertos y heridos por parte de los 
contrabandistas y con la muerte de dos carabineros y heridas graves a un sargento y dos 
guardias más, en el otro bando, mientras que se terminaba dispersando la partida, que 
abandonaba la carga y los dos pedreros (pequeñas piezas de artillería) que utilizaron en el 
combate.  La actuación de García-Hidalgo le valdría la concesión de la Cruz de Comenda-
dor de la Real Orden Americana de Isabel la Católica, y condecoraciones y ascensos al 
resto de los protagonistas de una aprehensión que fue valorada en la extraordinaria cifra de 
216.880 reales, una verdadera fortuna sólo en géneros de algodón...”.

“...En la voces "Contrabando" de las Enciclopedia Espasa y Gran Enciclopedia de Anda-
lucía ,  se destacaba "la acción de la Carrasquilla", como el más espectacular enfrenta-
miento en la historia del contrabando decimonónico, al concretarse como una batalla de 
cinco horas, sostenida entre 800 contrabandistas, que incluso disponían de cañones, y 
tropas del ejército, carabineros y de la milicia nacional...”

(Sánchez Picón, A.: El fraude escandaloso. Notas sobre la importancia
 económica y social del contrabando en Almería durante el siglo XIX)
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TESTIMONIOS

José Andrés Ribera Figueroa, nació en El Trebolar (Adra-Almería) y fue 
un destacado contrabandista de la zona de Adra y Las Alpujarras entre 1826 
y 1835. “Debió comenzar como simple contrabandista. “Oficio” muy 
corriente por entonces en nuestras costas por la comunicación con Gibraltar 
y la facilidad con que se podían introducir y ocultar los géneros en los 
vericuetos y aisladas cortijadas de nuestra geografía. Y como 
contrabandista viajó numerosas veces a Gibraltar donde compraba partidas 
de ropa y tabaco que luego se introducían por nuestras playas”. (Ruz 
Márquez, J.L.: Adra: siglo XIX).
Qué penita, qué dolor
han matado a José Ribera                                   
el mejor contrabandista
que del Trebolar salió

 
“El lucrativo contrabando con Gibraltar resultó práctica habitual en la 

Almería decimonónica. Las calas y acantilados del frente litoral facilitaron 
alijos y desembarcos; con el Peñón convertido en suministrador y 
Andalucía de primer cliente. Décadas en las que determinados apellidos de 
la burguesía dominante amasaron fortunas, "blanqueadas" en 
desamortizaciones, minería y exportación de uva. Con ello la Hacienda 
Real sufrió tan serios quebrantos que la abocó a draconianas y periódicas 
levas recaudatorias” (Sevillano Miralles, A.: Dos bandoleros, dos. El 
Diario de Almería, 24-8-18).

“...esas bandas de contrabandistas, tan afianzadas en el país, que poseían 
auténticas redes clientelares que contribuían al éxito de sus operaciones 
ilegales: introducir por el Pozo del Esparto y por Villaricos –entre otros 
puntos frecuentados– tabaco a mansalva, al que en ocasiones acompañaban 
con otros géneros como ropa. Eran las mujeres de los contrabandistas las 
que luego se ocupaban de dar salida a estos alijos (Fernández Bolea, E. Las 
ferias de antaño: lujos contrabando y otras curiosidades. Consultado en 
facebook )


